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Resumen 

Siguiendo con las reflexiones de la primera parte, ahora el autor, en 
nombre del FMLN, reivindica la democracia real como el sistema poUtico 
que puede ofrecer el contexto adecuado para un desa"ol/o nacional nuevo. 
Por consiguiente, el objetivo estratégico general del FMLN consiste en de­
sa"ol/ar un proyecto alternativo para establecer, desde el pueblo, una ma­
triz autogestionaria, que se convierta en el fundamento de la plena vigencia 
de la democracia política, económica y social. Para ello, el FMLN piensa 
transformarse en una poderosa fuerza poUtica con influencia decisiva en la 
vida nacional y en la construcción de un nuevo pafs. Este planteamiento 
presupone la inexistencia de la democracia real y la existencia de la dic-
tadura militar · 

Justamente, como parte del fracaso del sistema tradicional y de su 
transición han aparecido, según el autor, condiciones objetivas para que los 
salvadoreños impulsen un proyecto nacional dirigido a sentar las bases de 
un nuevo tipo de desa"ollo. El FMLN se propone, por lo tanto, dedicarse a 
la organización de las bases que van a empujar este proyecto, pero sin dog­
matismo y creativamente. En este sentido, la repÍí.blica democrática es el 
nuevo programa histórico que el FMLN propone a la nación como solución 
integral a la crisis hütórica. 

4. La revolución democrática y sus objetivos 

El resultado más importante de los acuerdos 
definitivos para la paz entre el FMLN y el gobier­
no será que la sociedad salvadorena pueda alcan­
zar la desmilitarización, la paz y las bases jurí­
dico-políticas para el funcionamiento democrático 

y los compromisos que propicien la economía de 
reconstrucción, en el contexto de una legislación 
antioligárquica. Todo esto significara la apertura 
de un nuevo período histórico. 

Las nuevas generaciones reconocerán que en 
los dolorosos anos de la guerra, de las luchas so-
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ciales contra la dictadura y de la generosa entrega 
de nuestro pueblo para ser duefto de su futuro, se 
gestó una segunda independencia y se sentaron las 
bases para la fundación de una nueva república. 
En ella se abrirán nuevos cauces para el desplie­
gue de la fértil imaginación y la creatividad del 
pueblo salvadorefto para reinventar nuestra vida 
como ciudadanos individuales y también como 
colectividad organizada. 

La significación histórica de esas conquistas 
para la nación, logradas por el FMLN como pue­
blo en annas, y por el vasto movimiento sindical, 
social y político a favor de las transformaciones, 
serán comprendidas a cabalidad por las próximas 
generaciones de salvadoreftos. 

Los acuerdos definitivos para la paz serán tam­
bién el punto de partida de un largo proceso, en el 
cual debemos luchar tenaz e intensamente para 
impedir los retrocesos, para consolidar los avances 
y desplegar toda nuestra energía a fin de llevar a 
su plenitud el sistema político, económico y social 
de la nueva república democrática. 

4.1. La etapa política actual 

El país se encuentra en la etapa de construc­
ción de las bases políticas, económicas y sociales 
de la república democrática. Esto quiere decir, en 
primer lugar, que la realidad nacional está profun­
damente marcada por la demanda de democracia 
real. La guerra popular estalló como resultado de 
la crisis nacional, uno de cuyos factores más nota­
bles ha sido y sigue siendo la inexistencia de la 
democracia. 

A lo largo del proceso de la guerra, Estados 
Unidos cambió la dictadura militar tradicional por 
otro sistema político opresivo y dictatorial, que 
impuso por razones contrainsurgentes. Los nortea­
mericanos esperaban que la celebración de ele.c­
ciones, el repliegue político de los militares, la de­
puración de los comicios y la competencia entre 
los partidos propinarían una derrota política al 
FMLN. Este sistema político impuesto no consi­
guió sus objetivos, porque tiene un defe.cto funda­
mental: es un sistema para respaldar la guerra 
contra nuestro pueblo; una fachada democrática 
para un edificio antidemocrático. Han existido is-
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las democráticas en un inmensu océano anti.demo­
crático; partes de democracia en una totalidad que 
ha sido y sigue siendo antidemocrática. Ha resul­
tado así que, lo que hay de democrático en la vida 
política del país es un producto de la lucha po­
pular, incluida la guerra popular. 

En segundo lugar, si la lucha por alcanzar la 
vigencia plena de la democracia en El Salvador es 
un proceso revolucionario, la creación y el desa­
rrollo de la democracia real será un verdadero 
triunfo revolucionario, porque implica un proceso 
que debe culminar con la desmilitamación total 
de la sociedad. La Fuerza Annada es un obstáculo 
para la democracia, porque concentra una enorme 
cuota de poder político, e.conómico y militar, su­
perior a la del gobierno y a la de la sociedad civil. 
Este poder militar ha aumentado notablemente en 
el curso de la guerra hasta el extremo de haberse 
convertido en un verdadero centro de poder e.co­
nómico. Hasta las oportunidades de inversión e.co­
nómica se encuentran alteradas en el país, debido 
al gran poder que concentran los militares. Toda 
empresa salvadorefta sabe que no tiene defensa 
ante la corrupción y los negocios de los militares, 
tal como lo demuestran los recientes robos de ca­
fé. 

El pueblo lo ha sabido siempre: los militares 
han cometido los peores crímenes sin que la so­
ciedad política, y mucho menos, la sociedad civil 
se atrevieran a enfrentarlos. Con el apoyo nortea­
mericano, la Fuerza Armada se ha convertido en 
una institución que distorsiona la e.conomfa, lapo­
lítica y las relaciones sociales. Ningún proyecto 
nacional tiene perspectivas reales si no es resuelto 
el militarismo en El Salvador y, por ello, nosotros 
demandamos en la mesa de negociación su resolu­
ción. En la última década, Estados Unidos ha sido 
responsable de aumentar el poder militar de la 
Fuerza Armada, hasta convertirla en un superpo­
der, incluso regional. Nadie, ni siquiera los nortea­
mericanos, han podido evitar los excesos y la bar­
barie de los militares. Los obstáculos que han 
puesto a la investigación del asesinato de los sa­
cerdotes jesuitas lo demuestra a cabalidad. 

Solamente el poder revolucionario del FMLN 
se ha enfrentado con éxito a los militares y es el 
único poder que tiene capacidad política y militar 
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para hacer una contribución sustantiva a fin de 
remover el obstáculo para el desarrollo nacional 
que representa la Fuerza Armada. El objetivo de 
la desmilitarización total es, por lo tanto, una meta 
histórica que los revolucionarios debemos ayudar 
a cumplir en favor de toda la nación. 

En tercer lugar, reivindicamos la democracia 
real como el sistema político que puede ofrecer el 
marco adecuado para un desarrollo nacional nue­
vo. En este punto hay que decir que, sin renunciar 
todavía a la democracia representativa, nos plan­
teamos como indispensable, fortalecer los proce­
sos de democracia directa, en ~os cuales la pobla­
ción en general participe libre y permanentemente 
como sujeto activo de los cambios. 

En cuarto lugar, la revolución democrática 
nacional no es en forma mecánica ni un producto 
de la situación política mundial. En el debate 
mundial actual, la democracia es uno de los pun­
tos debatidos y ese debate repercute en la situa­
ción nacional. Pero no es ese debate, ni la desin-

tegración del sistema socialista lo que fundamenta 
nuestra reivindicación histórica de la democracia. 
La base de nuestro planteamiento es nacional: la 
inexistencia de la democracia real y la existencia 
de la dictadura militar como una de las causas 
principales de nuestros males y atrasos. 

4.2. La etapa nacional histórica actual 

El Salvador se encuentra en la etapa final del 
capitalismo agroexportador tradicional. La reali­
dad nacional ha demostrado con creces que el país 
ya no puede avani.ar bajo el mismo sistema eco­
nómico-social que le ha sido impuesto por la fuer­
za de las armas durante los últimos sesenta anos. 
Desde hace ya

1 
decenas de anos, el capitalismo 

agroexportador no ofrece ya ninguna posibilidad 
ni expectativas realistas para satisfacer las necesi­
dades básicas de la mayoría de los salvadoreflos, 
ni para conseguir una relación internacional sobe­
rana. 

Miles de salvadoreflos se han convertido en 
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exiliados económicos, porque el capitalismo agro­
exportador tradicional no les puede ofrecer, ni si­
quiera ahora, en su variante de "modemi7.ación", 
ninguna oportunidad para sobrevivir dignamente. 
Junto a los cientos de miles que emigran cada afio, 
OlroS millones se encuentran sumidos en condicio­
nes extremas de pobre7Jl, en tanto que otros cien­
tos de miles engrosan las filas de los más deshere­
dados del país y de la sociedad. 

La pimera condición que un sistema debe 
cumplir para ser considerado siquiera como acep­
table es ofrecer pmibilidades y oportunidades para 
una vida digna. Cuando el presidente Cristiani, en 
el discurso inaugmal de su mandato, admitió que 
la gran mayoría de la población vive en condicio­
nes de pobru.a. reconoció, de hecho, que el capi­
talismo agroexportador salvadorefto, del cual él es 
uno de sus representantes, ha fracasado. 

La guerra ha acentuado coyunturalmente la 
crisis estructural del capitalismo salvadorefto; pero 
desde antes que estallara la guerra, la mayoría de 
compatriotas vivía ya en la pobrem; miles de 
campesinos tuvieron que emigrar hacia Honduras 
y a otros países, porque en El Salvador no encon­
traban trabajo, ni tenían ninguna oportunidad para 
realizar el sueno y el derecho de tener tierra pro­
pia. 

El ftnal del capitalismo agroexportador tradi­
cional es claro. Las relaciones de propiedad en 
que se ha basado no pueden continuar inalterables. 
En la actualidad, dichas relaciones ya han sufrido 
modiftcaciones importantes como la de la reforma 
agraria, la cual, a pesar de sus vacíos teóricos, de 
la distorsión de sus objetivos estratégicos y de los 
tropiezos prácticos de su aplicación, es una tímida 
muestra de lo que una verdadera reforma agraria 
puede hacer por el futuro del país. 

Es impmible que El Salvador, uno de los paí­
ses más pequeftos de América Latina, pueda satis­
facer las necesidades alimentarias de su población 
si la reforma agraria no se profundiza hasta ase­
gurar la eliminación efectiva de la gran propiedad 
rural. Ni el sistema agroexportador tradicional, ni 
el modemimdo pueden ofrecer condiciones si­
quiera para contener la acelerada desb'Ucción eco­
lógica del país. En El Salvador, a fin de conseguir 
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la seguridad alimentaria para toda la población y 
la reconstrucción ecológica del país es imprescin­
dible la reforma de la propiedad de la tierra. 

El capitalismo salvadorefto en descomposición 
se encuentra ya en un proceso de transición que 
ha sido determinado por las crecientes exigencias 
de sobrevivencia de la población, a partir de las 
cuales se han efectuado modiftcaciones de la pro­
piedad, de la producción y del comercio. 

Para que el país salga de la crisis, también es 
indispensable modiftcar nuestras relaciones econó­
micas con el mundo. Pero la inserción favorable 
dentro de la nueva situación que ha provocado la 
revolución tecnológica no puede ser lograda en 
los marcos del capitalismo agroexportador, ni de 
la modernización que ahora ofrecen los grupos 
capitalistas menos atrasados. 

Como parte del fracaso del sistema tradicional 
y de su transición han aparecido condiciones obje­
tivas para que los salvadoreftos nos propongamos 
impulsar un proyecto nacional dirigido a sentar las 
bases para un nuevo tipo de desarrollo. Los revo­
lucionarios tendremos que desplegar nuestras 
energías para organi2'Jlf las bases que impulsen ese 
proyecto. Y lo haremos sin dogmatismos y con 
imaginación. 

4.3. La construcción de la república democrá­
tica: la, meta histórica 

La república democrática es la síntesis históri­
ca de las luchas del pueblo salvadorefto. Como un 
programa de carácter estratégico, orienta y orien­
tará las luchas del FMLN en el actual período de 
transición y en el marco de la nueva república, 
para disputar y alcanzar el ejercicio del poder po­
lítico a favor de las grandes mayorías nacionales. 

La república democrática es el nuevo progra­
ma histórico que el FMLN propone a la nación 
como solución integral a la crisis histórica. Esta 
propuesta expresa la evolución de nuestro pensa­
miento político y está abierta para asimilar las 
nuevas realidades que se deriven, tanto del avance 
politico real del país como de la experiencia y del 
pensamiento del pueblo trabajador en la cons­
trucción de su proyecto alternativo para el desa­
rrollo. Todo esto en el contexto de un diálogo 
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Reivindicamos la democracia real como el sistema político 
que puede ofrecer el marco adecuado para un desarrollo nacional nuevo. 

franco con los sectores más diversos de la nación. 

El programa de la república democrática tiene 
la pretensión de transformarse en la opción polí­
tica de todo el pueblo para alcanzar el ejercicio 
del poder, instibleionali.zando lo que ha sido con­
quistado tanto por la lucha ropular por la sobre­
vivencia como por la guerra revolucionaria Es un 
programa estratégico que el FMLN propone a la 
nación para sacar al país de la crisis y dirigirlo 
hacia el desarrollo, en el contexto de las normas 
democráticas, consustanciales a las bases de la 
nueva república que surja con los acuerdos de­
finitivos para la paz. 

El programa de la república demCICrática no se 
propone, bajo ningún concepto, la modernización 
del capitalismo agroexportador, sino su transfor­
mación, porque se plantea la construcción de un 
nuevo sistema que erradique la miseria y el atraso. 
Es un proyecto revolucionario, en el cual las for­
mas de propiedad social autogestionarias tienen 
una importancia estratégica en la producción, ins­
titucionalizando las ya existentes en la actualidad, 
aunque estén todavía poco desarrolladas. El que 
estas formas autogestionarias se vuelvan hegemó­
nicas en un determinado momento dependerá del 
proceso de acumulación de fuerzas y de su cam­
bio cualitativo que definirá un cambio sustancial 
en la correlación política y social. 

La construcción de la república democrática 
debe ser vista como un proceso en permanente de­
sarrollo, el cual trabaja para sentar las bases eco­
nómicas y políticas de una nueva etapa histórica 
en la vida del país, en la cual no exista hambre, ni 
explotación, ni opresión. 

4.4. Los objetivos planteados 

Nuestro objetivo estratégico se dirige a la con­
quista de la desmilitarización total de la sociedad, 
a la plena vigencia de la democracia política y a 
sentar las bases de una democracia económica y 
social. La democracia y la desmilitarización cons­
tituyen los dos factores fundamentales del nuevo 
sistema político. Un proyecto de desarrollo alter-

nativo se integra a ellos como factor económico y 
social con alcances políticos. Dicho proyecto al­
ternativo se dirige a sentar las bases para un nue­
vo tipo de desarrollo económico y social, al mis­
mo tiempo que consolida el protagonismo y la 
participación plena, consciente y democrática de 
las mayorías nacionales en el proceso de transfor­
maciones. 

Los factores mencionados deben impedir la 
reconcentración económica de la burguesía y ga­
rantizar el derecho al pluralismo ideológico y po­
lítico y a la equitatividad económica, lo cual im­
plica una justa distribución del crédito y de la co­
mercialización interna y externa de la riqueza 
producida. Nuestro propósito es contribuir con el 
resto de la nación a conseguir un nuevo funciona­
miento político, económico, social y cultural que 
permita la plena participación del país en el con­
texto de los cambios económicos mundiales. 

Los cooperativistas, los pequeftos y medianos 
propietarios y productores, los trabajadores del 
campo y de la ciudad, los empleados, los intelec­
tuales, los trabajadores ambulantes, constituyen la 
mayoría nacional y la fuerza social de la democra­
cia y de un nuevo desarrollo para el país. Junto a 
todos estos sectores, debe ser incorporado el es­
fuerzo de miles de compatriotas que se encuentran 
radicados en Estados Únidos y en otros países. El 
progreso que ellos han alcan7.ado, el conocimiento 
técnico que han adquirido y las remesas que en­
vían a sus familiares pueden ser considerados co­
mo parte de los recursos nacionales que deben 
comprometerse en la gestación de una nueva pa­
tria, y no como ahora, que sirven para el enrique­
cimiento de reducidos grupos económicos. La 
obligada presencia de salvadoreftos en el exterior 
debe ser aptqvechada para construir un país del 
cual no tenga que emigrar ningún compatriota por 
razones económicas, ni políticas. 

La participación concertada de esas mayorías 
en un proyecto de desarrollo garantizaría la esta­
bilidad que se requiere para lograr un vasto es­
fuerzo productivo que redunde en bienestar de la 
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población y que ofrezca oportunidades a los acto­
res privados, a los capitalistas regionales y multi­
nacionales, que buscan la ampliación de los mer­
cados y de las invezsiones productivas. 

En el plano económico-social, la defensa del 
medio ambiente y la educación popular constitu­
yen estrategias de desarrollo irrenunciables. 

El sistema económico debe beneficiar a los 
productores directos y a los trabajadores, y no a 
los grupos de grandes empresarios que siguen mo­
nopolizando el crédito bancario, el beneficiado del 
café y la exportación de los productos agrícolas 
tradicionales y no tradicionales. Mientras haya 
concentración económica en pocas manos, no se 
podrán sentar las bases para una paz duradera y 
las ofertas de estabilidad política y social no ten­
drán credibilidad alguna 

4.5. La revolución democrática y la crisis del 
socialismo 

4.5.1. Los vaticinios de nuestra derrota 

En los dos últimos affos, la mayoría de los re­
gímenes socialistas europeos se derrumbó y por 
todas partes aparecieron quienes vaticinaban nues­
tra próxima derrota. El derrumbe de los gobiernos 
socialistas y la derrota electoral en Nicaragua fue­
ron considerados como los antecedentes de una 
segura derrota del FMLN. El tiempo que ha trans­
currido y la capacidad que el FMLN ha demos­
trado han vuelto a reafirmar que somos un movi­
miento revolucionario con hondas raíces nacio­
nales, que tiene amplias relaciones internaciona­
les, y que basa su poder en el hecho de ser pueblo 
en armas y vivir con el pueblo. 

Muchos se equivocaron en los vaticinios de 
nuestra derrota, porque se niegan a admitir que el 
origen de la guerra en El Salvador no es externa, 
sino que tiene causas internas, vinculadas a la cri­
sis nacional; la incapacidad del capitalismo sal­
vadorefto para satisfacer las necesidades básicas 
de la mayoría de la población. 

4.5.2. El fracaso del capitalismo salvadoreño 

La profundidad de la crisis nacional muestra 
que lo que ha fracasado es el capitalismo salvado-
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reno, en las diversas variantes ensayadas hasta 
ahora. Los revolucionarios no hemos callado ante 
el caso que hemos vivido y lo que miles de com­
patriotas saben y conocen muy bien: en nuestro 
país la crisis y la guerra son consecuencias del 
fracaso del capitalismo agroexportador, el cual no 
ha podido ofrecer condiciones para una vida digna 
a la mayoría de la población. Los mismos grupos 
económicos y poUticos conservadores y "moder­
nizantes", que ahora reclaman como propios los 
triunfos de los movimientos civiles de Europa del 
este, por conveniencia propia se guardan de opinar 
sobre el contraste que ofrece actualmente nuestro 
país. 

Los revolucionarios salvadoreftos tampoco ce­
rramos los ojos ante un hecho real: los regímenes 
socialistas de Europa del este se han derrumbado. 
Los movimientos civiles de Europa del este de­
rribaron el muro de Berlín, provocaron la caída de 
muchos gobiernos, enjuiciaron dictadores y desin­
tegraron cuerpos de policías secretas, y lo hicieron 
casi al mismo tiempo cuando el FMLN blvo que 
recurrir a una ofensiva militar para sentar al go­
bierno de Cristiani en la mesa de negociaciones. 
En aquellos países, los movimientos civiles acbla­
ron violentamente durante menos tiempo que no­
sotros aquí, en El Salvador, donde hemos tenido 
que recurrir también a la violencia para exigir una 
salida de una camarilla de militares y para derro­
tar el proyecto de modernización capitalista. 

4.5.3. La caída de los regímenes socialistas 
europeos 

La caída, uno a uno, de los regímenes de Euro­
pa del este y la profunda crisis económico-social, 
política y étnica en la Unión Soviética, han mos­
trado la irrupción de poderosos movimientos so­
ciales y políticos con un altísimo componente de 
espontaneidad Estos amplios movimientos han 
reflejado de distintas maneras, el anhelo de liber­
tad política y el deseo de los pueblos de transfor­
mar las obsoletas estructuras económicas, ya in­
compatibles con el bienestar de la población y con 
las necesidades planteadas por la radical transfor­
mación de las fuerzas productivas mundiales, cuya 
expresión más conocida es la revolución tecnoló­
gica. 
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El FMLN, por su propio carácter de movi­
miento popular annado en lucha, ha demostrado 
que ninguna revolución social que comprometa la 
voluntad y la energía de la mayoría de un país es 
gratuita. Las raíces de tales convulsiones sociales 
se hunden en las realidades y en las necesidades 
históricas de la compleja lucha del ser humano 
para eliminar todo tipo de opresión y para hacerse 
duefto de su destino. Este es el caso de las revolu­
ciones democratizadoru que han ocurrido en 
Europa del este. A pesar del estupor con el que 
todo el mundo recibió los acontecimientos de 
1989 y 1990, ello no ha impedido que, como parte 
de nuestras reflexiones y también de nuestro sue­
no de que la igualdad y la solidaridad humanas 
son posibles, surgiera en nosotros la convicción de 
que los pueblos que vivieron esas gestas liberado­
ru abrirán caminos inéditos para construir socie­
dades sin injusticia social y sin opresiones. 

Sin embargo, no puede desestimarse la amena­
za de que la instauración de una economía de 
mercado, salvaje y depredadora, conduzca a los 
países del centro Europa y de Europa del este, que 
apenas están iniciando el proceso de democrati­
zación, a una situación de "tercermundización" de 
sus economías. La pobreza y opresión de la ma­
yoría en estos países recién liberados pueden ser 
aprovechadas por aquella minoría que disponga de 
la información y de la riqueza necesarias para 
apropiarse de lo que antes fueron posesiones mo­
nopólicas del Estado. Esto es un peligro latente en 
todos los procesos de desestatización. 

Los luchadores europeos por la igualdad deben 
volver sus ojos hacia América Latina, un conti­
nente inmenso y lleno de riquezas que en la actua­
lidad se encuentra sumido en la pobreza y en la 
dependencia política y económica. Y no porque 
"nuestros" gobiernos no hayan seguido al pie de 
la letra la planificación y los dictados del Fondo 
Monetario Internacional. Desde hace muchos 
ai\os, la planificación económica de dichos gobier­
nos se ha distinguido por ejecutar de una forma 
impecable las políticas de privatización y libre 
mercado que nos han impuesto los países del nor­
te. Sumidos en la miseria más grande de los últi­
mos tiempos, nuestros países pagan los costos de 
haber caído en las redes del capital financiero. 

4.5.4. La crisis del socialismo 

El movimiento socialista está en crisis. Puede 
discutirse sobre la caracterización socialista de los 
regímenes que han caldo. Puede debatirse acerca 
de si se trataba de verdaderos regímenes socialis­
tas, o de regímenes de capitalismo de Estado. Este 
debate sobre los regímenes que se derrumbaron es 
importante para los movimientos revolucionarios, 
así como para reconocer la crisis del socialismo. 

Los revolucionarios salvadoreftos nos hemos 
preguntado acerca de qué es lo que se encuentra 
en crisis dentro del socialismo y hemos concluido 
que entró en crisis la aplicación burocratizada de 
casi todos los postulados que se habían considera­
do fundamentales en la definición del socialismo. 
Entraron en crisis las formas absolutistas del ejer­
cicio político socialista. Estas formas de ejercer el 
poder son insostenibles. La experiencia histórica 
lo ha demostrado en aquellos países cuyos regí­
menes convirtieron el unipartidismo en la justifi­
cación para cometer crímenes y para atrofiar el 
desarrollo creativo de la sociedad civil. 

Está en crisis la noción más ortodoxa, dogma­
tizada y rígida de las formas de propiedad estatal­
social como la vía que aseguraría una distribución 
justa de la riqueza para toda la sociedad. La forma 
de propiedad estatal fortaleció a los grupos que se 
aprovechaban de su membresía a los partidos co­
munistas para disfrutar de prebendas a las cuales 
no tenía acceso el resto de la sociedad. Las formas 
de propiedad estatal-socíál fueron formas efectivas 
para romper con las concentraciones monopólicas 
de la burguesía, pero no así para asegurar una dis­
tribución equitativa del excedente, del cual se 
apropiaron minorías, aparentemente con otro sig­
no ideológico y político al de las burguesías que 
las precedieron. 

Están en crisis las formas totalitarias de direc­
ción de la sociedad, mediante las cuales la buro­
cracia estatal 1 partidaria pretendió extender una 
supuesta homogeneidad social y estatizar los me­
canismos y las iniciativas de la sociedad civil. To­
dos estos y otros puntos que están en crisis deben 
ser debatidos a profundidad y sin temor. 

A pesar de la crisis del socialismo, no se debe 
desconocer que hay otros puntos que siguen mos-
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ttando su validez y plena vigencia. En primer lu­
gar, que el capitalismo no es, como lo sabemos 
los salvadoreftos, un sistema que asegura el bie­
nestar social de las mayorías. Es un sistema brutal 
y despiadado, como lo demuestra la actual situa­
ción de nuestro país ensangrentado y una Centroa­
mérica empobrecida, porque está obligada a tras­
ladar su riqueza para pagar una deuda que ya fue 
pagada con creces. 

En segundo lugar, se mantiene vigente el pos­
tulado socialista de luchar por una sociedad que se 
libere de la alienación y de la explotación. Este 
punto, compartido por diversos sectores naciona­
les, sigue siendo una aspiración humana, noble y 
legítima. Fundados en este postulado, los revolu­
cionarios nos hemos planteado nuestros objetivos, 
nuestras metas y nuestras luchas, invitando a unir­
se a todos los grupos y movimientos que también 
creen en estas aspiraciones legítimas, como es el 
caso de los movimientos cristianos, ecologistas y 
feministas, porque admitimos la validez de los 
movimientos que se han creado y desarrollado al 
margen de las instancias políticas y que surgieron 
del seno de la sociedad civil. 

En tercer lugar, tampoco se encuentra en crisis 
la asociación libre de productores como una forma 
de trabajo que puede acrecentar la riqueza, asegu­
rar su justa distribución y garantizar la libertad 
individual y social. 

Con la integración de la crítica racional a las 
formas capitalistas de producción, con los postu­
lados socialistas que siguen siendo legítimos y 
con el estudio de la realidad nacional pasada y 
presente, los revolucionarios salvadorenos debe­
mos fortalecer nuestros programas, multiplicar 
nuestra acción y nuestra fuerza, participando junto 
a los nuevos movimientos que han traído reno­
vación y frescura a las luchas sociales y políticas, 
abriendo importantes espacios de movilización a 
diferentes sectores populares que se quedaron sin 
opción al elevarse los niveles de la confrontación 
armada. 

El cankter franco, critico y abierto que asuma 
la discusión sobre la crisis de la praxis y del pen­
samiento socialista, cobrará una enorme significa­
ción para las upiraciones de un socialismo del si­
glo XXI. Socialismo que, a nuestro juicio, asumirá 
múltiples modalidades, perfilándose como una 
nueva formación económ~social, política y éti­
ca de la humanidad, en la cual los productores de 
la riqueu -material e intelectual- libremente 
asociados, puedan construir y reconstruir el ideal 
humano de una sociedad sin explotación. Ello será 
posible porque una parte consustancial de dicha 
formación será la plena vigencia de una superes­
tructura jurídico-política que garanli7.ará la liber­
tad y los derechos individuales, sociales y polí­
ticos de todos los ciudadanos, sin excepción al­
guna. 

4.6. El proyecto político estratégico, las formas 
de lucha y la necesidad de un viraje estra­
tégico 

En El Salvador, en el marco de la crisis y de la 
guerra, se ha gestado un proceso de organización 
social y política como nunca antes había existido. 
La confrontación político-militar creó las condi­
ciones para que se produjera ese fenómeno. Frente 
a ese proceso de organización múltiple, debe 
admitirse que la dirección compartida del movi­
miento político-social es ahora una realidad inne­
gable. En ese contexto de dirección politico-social 
policéntrico es que las fuerzas revolucionarias nos 
hemos planteado el cambio de correlación. Los di­
ferentes agrupamientos sociales que configuran 
polos autónomos de organización política y social, 
constituyen un nuevo y cambiante escenario plura­
lista que debe ser reconocido como tal. 

En estas condiciones, es necesario cubrir dos 
momentos esenciales para el cambio de correla­
ción: (a) una nueva forma de articulación de la lu­
cha político-militar del FMLN al movimiento po­
pular y al movimiento social amplio; (b) la con­
quista de la hegemonía del proyecto alternativo al 

El capitalismo no es, como lo sabemos los salvadoreños, 
un sistema que asegura el bienestar social de las mayorías. 
Es un sistema brutal y despiadado ... 
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interior de la sociedad civil sin abandonar el en­
frentamiento annado contra la sociedad política, 
mientras no se consigan los acuerdos que garan­
ticen la vigencia de la democracia y de la desmi­
litariuación. 

La lucha política actual presupone hacer todos 
los esfuerzos políticos, ideológicos, metodológicos 
y organizativos que superen la visión general de 
tipo tradicional. En consecuencia, se impone la 
necesidad de un viraje estratégico del FMLN para 
desarrollar un proceso que lo inserte, aun antes de 
los acuerdos de cese del fuego, en la vida social, y 
partiendo de la realidad popular, establecer las 
formas de participación de las masas y llevarlas a 
la lucha política y al despliegue de la rebeldía e 
insubordinación social. Este debe ser el nuevo 
centro de la lucha política y social. Sólo de esta 
manera se podrán crear todas las condiciones para 
lograr una acumulación de fuenas, permanente y 
sostenida. que logre romper el equilibrio estraté­
gico existente y cambiar en forma sustancial la 
correlación favor de la república democrática. 

Para conseguir el objetivo de una gran ofen­
siva político-social, la lucha armada sigue siendo 
la forma fundamental hasta que no se alcancen los 
acuerdos negociados que garanticen la democracia 
y la desmilitarii.ación. La lucha armada se man­
tiene como la forma determinante, pero la lucha 
político-social tiende a convertirse en el aspecto 
más dinámico y dominante del período. En este 
sentido, la guerra popular revolucionaria como el 
principal factor de la acumulación de fuemlS de la 
década pasada debe ser puesta en función del pro­
yecto estratégico de la república democrática y de 
los nuevos objetivos del período. Es importante, 
sin embargo, plantear como tema de debate actual, 
la estrategia que incorpore a todas las formas de 
lucha en una combinación acertada en el tiempo y 
en el espacio. 

No es posible partir de voluntarismos. No se 
trata de una combinación necesariamente simultá­
nea, dado que existen desarrollos desiguales entre 
la lucha político-social y la lucha militar o entre 
ésta y la lucha político electoral. No se puede 
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negar a priori la posibilidad de ninguna forma de 
lucha, pero se deben crear las condiciones míni­
mas para desarrollarlas exitosamente. 

Esta combinación simultánea de todas las for­
mas de lucha, para enfrentar la esttategia de los 
que siguen creyendo que pueden derrotamos, es 
postble siempre y cuando se trabaje en el marco 
de Wl8 concepción de vanguardia colectiva o com­
partida, es decir, de la articulación, no organicista, 
sino política del conjunto de fuenas que se con­
vierten, en la practica. en las fuerzas dirigentes del 
cambio político, económico y social. El desarrollo 
y la combinación de las distintas formas de lucha 
dependerán de la situación general del país. 

Las dos posibilidades que se enfrentan en el 
periodo son las siguientes. En primer lugar, el ce­
se del fuego, la apertura del período de la paz 
annada y de la verificación de los acuerdos, por 
por parte de la ONU, hasta arribar al cese defi­
nitivo, que culminarla con la desmilitarización y 
la democrati7.ación de la sociedad y con la incor­
poración del FMLN a la vida política del país. En 
segundo lugar, la continuidad del enfrentarruento 
armado y la postergación de la solución política 
negociada. 

En cualquie.ra de los dos casos, el inicio de la 
rep,íblica democrdlica y el cambio de la corre­
lación que supone es indispensable, porque es la 
forma que puede impedir que los desmanes guber­
namentales de ARENA conduzcan a una nueva 
reconcentración económica y política, lo cual 
agravaría la situación del conflicto y las condi­
ciones de vida de miles de salvadoreftos. Para 
impulsar la nuevá estrategia e iniciar la construc­
ción de la república democrática se vuelve indis­
pensable desde ahora dar un viraje estratégico y 
haca una reformulación programática del FMLN, 
porque seguimos siendo un poder popular, pero 
adn no representamos una opción inmediata de 
poder. 

El FMLN es una alternativa histórica del país, 
porque está poniendo toda su acumulación his~ 
rica en función de la salida política de la crisis y 
del proyecto de la república democrática, tal como 
se demuestra en la existencia del Ejército Nacio­
nal por la Democracia, al servicio de toda la na-
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ción. El ejército revolucionario no está en función 
de una guerra sin fin, sino en función de que todo 
el país conquiste la democracia y la desmilitariz.a­
ción. Los revolucionarios no tememos a la reali­
dad. Reivindicamos con legítimo orgullo el carác­
ter popular del poder que representamos, pero 
también reconocemos que, en la actualidad, no so­
mos una opción inmediata de poder, pero nos en­
contramos trabajando en esa dirección. 

El reconocimiento de esa realidad política nos 
plantea la necesidad de nuestra transformación, 
nos induce a reestructurar todos nuestros instru­
mentos y recursos para convertirnos en la opción 
de poder que el país necesita. Necesitamos dar un 
viraje estratégico que comprenda a la base progra­
mática, a los instrumentos organizativos y a los 
recursos materiales; se trata de llenar nuevos es­
pacios, renovando cualitativamente la acumula­
ción histórica y no de abandonar los espacios an­
teriores, conquistados en veinte aftos de lucha ar­
mada y en diez aflos de guerra popular. 

Al mismo tiempo que impulsamos la negocia­
ción en sus diversas mesas e instancias, y que la 
sostenemos con nuestro poder militar, debemos 
virar para tomar el camino de la construcción de 
la república democrática. El FMLN es una fuerza 
de liberación nacional frente a la opresión interna 
y a la intervención norteamericana. Nos hemos 
enfrentado a las políticas y acciones, que bajo el 
pretexto de evitar la "expansión soviética" en El 
Salvador, apoyaron tanto desmedida como infruc­
tuosamente a la dictadura militar y a los grupos de 
poder, tradicionales y moderniumtes, los cuales 
utilizaron dichos apoyos para detentar el poder 
político y económico. 

Como fuena liberadora, el FMLN, a través de 
la diplomacia popular, ha buscado apoyo y alian­
zas en todos los países del mundo: con los pue­
blos, con los gobiernos, con los movimientos sin­
dicales internacionales, con los movimientos so­
ciales por la defensa ecológica, con los movi­
mientos de mujeres y con los de defensa de los 
derechos humanos. El objetivo estratégico de po­
ner al servicio de la nación nuestra fuerza y nues­
tra acumulación histórica para lograr, en un plazo 
breve, la vigencia de la democracia y la desmili­
tarización del Estado y de la sociedad, es la 
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condición que garantizará la libre competencia por 
el poder político en elecciones futuras. Tal obje­
tivo debe constituirse en un nuevo y decisivo 
componente para la comprensión de las peculiari­
dades del proceso político salvadoreflo. El FMLN 
tiene plena confianza que, en condiciones de vi­
gencia plena de la democracia y en condiciones de 
desmilitarización, será capaz de ganar en unas 
elecciones libres el ejercicio del poder. 

El objetivo en el terreno político organizativo 
estará dirigido a que en los próximos tres aftos 
(1991-1994), los revolucionarios consigamos una 
acumulación política, social y económica, que sin 
desacumular nuestra fuerza militar, nos asegure el 
salto hacia una nueva correlación global, con la 
cual podamos presentarnos como opción inmedia­
ta y concreta de poder ante la nación. Como Fren­
te revolucionario, estamos diseflando un profundo 
cambio estratégico que nos permita situarnos a la 
altura de los tiempos y de las exigencias nacio­
nales e internacionales. 

Vamos a transformarnos en una poderosa fuer­
za política con influencia decisiva en la vida na­
cional, con un liderazgo reconocido en la cons­
trucción de un nuevo país. Nos encontramos en el 
proceso de elaborar las más claras y nuevas ideas 
para el país, reorganizando el vasto movimiento 
social de los trabajadores, de las clase medias, de 
los pobladores, de los cooperativistas, de los jor­
naleros, de los pequenos y medianos propietarios 
y productores, de los intelectuales, todos ellos co­
mo las fuerzas motrices del viraje nacional hacia 
el siglo XXI. 

5. El planteamiento estratégico de la revolu­
ción democrática 

El planteamiento estratégico de la revolución 
democrática debe abordar dos niveles estrecha­
mente relacionados: el del proyecto alternativo pa­
ra el desarrollo nacional y el de la república de­
mocrática. El primero como un proceso político 
hacia la reconstrucción material del país, a partir 
del reconocimiento de los niveles de extrema po­
breza y de la lucha por la sobrevivencia de la ma­
yoría de la población, y el segundo como la con­
figuración del sistema de democracia política, en 
el cual el proyecto alternativo tendría su pleno 

despliegue. 

5.1. La necesidad del planteamiento estratégico 

Esta década final del siglo XX es el tiempo de 
la república democrática. Para hacerla realidad ne­
cesitamos formular ideas claras y convertirlas en 
instrumentos de movilización permanente y de or­
ganización territorial y sectorial de los trabajado­
res asalariados y no asalariados, de los coopera­
tivistas, de los pequeflos y medianos productores, 
de los jornaleros, de los vendedores ambulantes, 
de los empleados, de los auto-empleados, de los 
estudiantes, de los artistas e intelectuales. La repú­
blica democrática requiere la constitución de un 
movimiento político-social amplio que se convier­
ta en la fuerza motriz del gran viraje nacional 
hacia el siglo XXI. 

Los tiempos actuales son propicios para la ac­
ción de la izquierda, porque ha concluido la época 
de los modelos importados. En El Salvador, ha 
llegado el tiempo en que las fuerzas de la izquier­
da deben construir sus alternativas a partir de sus 
propias realidades, enriqueciendo su pensamiento 
con el fructífero debate intelectual de las diversas 
alternativas que asumirá la democracia y el socia­
lismo del siglo XXI. Esta es una época de crea­
tividad y libertad para pensar, desde los intereses 
y las prácticas del pueblo, nuevas vías para una 
sociedad más justa. Por lo tanto, es necesario 
aprovechar las condiciones actuales para que las 
diferentes agrupaciones de izquierda nos convirta­
mos en la fuerza política más importante de El 
Salvador; con influencia nacional y con capacidad 
para ejercer un liderazgo reconocido en la cons­
trucción de un nuevo país. 

El programa de la república democrática es~ 
delineado ert la proclama a la nación del FMLN. 
Ese programa es~ en construcción y continuará 
enriqueciéndose con las smtesis interpretativas de 
nuestra realiciaa, en las cuales se encuentra empe­
flado el FMLN. 

La concepción de la república democrática de­
be vincularse con un planteamiento estratégico 
que oriente la acción concreta. Con un instrumen­
to político, ideológico, metodológico y organiza­
tivo que dé respuestas a las necesidades coyun-
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turales, al mismo tiempo que contribuya al logro 
del objetivo estratégico. 

El FMLN tiene un conjunto de ideas que esta­
mos presentando a la nación para ser debatidas, 
con la convicción de que el pueblo está aportando 
y aportará su experiencia y sus propuestas para 
recrear nuestro programa histórico. Necesitamos 
el planteamiento estratégico que vincule el pre­
sente con el futuro. Esto nos permitirá impulsar la 
inmediata movilización política y social que, des­
de la concertación o la confrontación, vaya cons­
truyendo la nueva acumulación y el cambio estra­
tégico de correlación de fuerz.as. 

El planteamiento estratégico será el que articu­
le tocios los factores de la realidad actual con 
nuestra meta estratégica. Este planteamiento nos 
permitirá combinar acertadamente, en tiempo y 
espacio, todas las formas de lucha. También nos 
permitirá ampliar nuestro campo de alianzas, de 
concertaciones, de pactos y de compromisos, co­
mo formas y temporalidades diversas que asumen 
los procesos consensuales. 

El planteamiento estratégico debe delinear una 
correcta combinación de las formas de lucha, so­
bre todo en el período de transición, en el cual la 
lucha armada es la garantía de las diversas acu­
mulaciones, de la solución negociada y de la mis­
ma posibilidad para arribar a una situación post­
bélica que permita al país iniciar la reconstrucción 
en dirección al desarrollo. 

El planteamiento estratégico tendrá que vincu­
lar práctica y cotidianamente los objetivos inme­
diatos con los estratégicos, tratando de no caer en 
las simplificaciones más usuales. En primer lugar, 
debe evitar el coyumuralismo o pragmatismo in­
mediatista con visión de corto plazo, que conduce 
a enfocar las realidades y los problemas sin un 
sentido estratégico y sin objetivos de largo plazo. 
Con ello, se corre el peligro de transitar de una 
crisis a otra, de una a otra coyuntura, sin resolver 
los problemas fundamentales al carecer de plan­
teamiento y de definición concreta de poder. La 
característica principal del coyunturalismo es la 
resistencia al cambio. Como contamos con la ini­
ciativa estratégica-militar, podría pensarse que no 
es necesario impulsar una gran ofensiva político-
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social. Unilateralmente, se podría pensar que, en 
algún momento, será posible el colapso militar del 
ejército y el asalto del poder para construir, desde 
ahí, el proyecto revolucionario. 

En segundo lugar, debe evitar el estrategismo, 
o sea, la especulación que paraliza la acción polí­
tica necesaria para enfrentar la realidad actual, al 
desviar y dispersar los esfuerzos hacia un futuro 
remoto, mientras otros sacan ventajas de las situa­
ciones actuales con su actividad. La característica 
principal del estrategismo se expresa en concebir 
la guerra indefinidamente, es decir, en hacer la 
guerra por la guerra misma, sin tener una idea cla­
ra de la inserción en las coyunturas concretas y 
menos aun de su utilización para crear nuevas 
coyunturas. Se debe tener visión de coyuntura, 
porque quien no aprovecha la coyuntura, no acu­
mula y pierde oportunidades para cambiar la co­
rrelación de fuenas, pero la acción de coyuntura 
debe estar guiada por la visión estratégica que 
coordine las acciones hacia un objetivo de largo 
plazo. 

El planteamiento estratégico vincula el proyec­
to alternativo en construcción con la meta histó­
rica de la república democrática. Por lo tanto, es 
necesario exponer lo que entendemos por proyecto 
alternativo y abordar nuestras ideas principales so­
bre la república democrática. 

5.2. El proyecto alternativo para el desarrollo 
nacional 

El proyecto alternativo es la prefiguración 
concreta, desde el seno del pueblo, de la república 
democrática. La construcción del proyecto alterna­
tivo, que se ha iniciado ya, comprende las esferas 
de un nuevo ejercicio de lo político y lo econó­
mico-social, que se manifiesta en nuevas formas 
de la organización del pueblo para buscar la so­
brevivencia y el autogobierno. Esto ocurre a tra­
vés de la búsqueda del consenso y de la concer­
tación popular, para impulsar formas autogestivas 
de producción y mercado y modalidades de in­
fluencia sobre el poder local o la búsqueda del 
autogobiemo. En este proceso es fundamental la 
cooperación y la solidaridad, generada dentro del 
esfuerzo organizativo. 
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La e.,pecificidad del proyecto alternativo, que 
comprende múltiples variantes organi7.31ivas -en 
unos espacios pesa mú lo económico y en otros, 
lo poUtico---, radica en que su construcción ocurre 
en el marco de la guerra. Ello quiere decir que el 
contexto bélico sobredetennina todo tipo de lucha, 
sean estas reivindicativas, propias de cualquier si­
tuación de crisis económica, agravadas por el 
ajuste estruetural, o las luchas por la consolida­
ción de distintas fonnas del poder popular. La per­
manente iniciativa militar del FMLN y sus victo­
rias, traducidas actualmente como iniciativa estra­
tégica-militar, han permitido que el pueblo tenga 
una enorme confiama en sus propias fuerzas e ini­
ciativas de organi7.ación y lucha. 

El pensamiento y las prácticas alternativas han 
surgido y están surgiendo de la interacción com­
pleja de distintos tipos de lucha y esfuerzos, tales 
como: (a) la experiencia práctica del pueblo en el 
contexto de guerra, que motivó el surgimiento de 
intensas luchas para la autodefensa, la sobrevi­
vencia, el autogobierno, la autogestión y la admi­
nistración de sus recursos y de los recursos pro­
porcionados por el apoyo y la solidaridad interna­
cionales; (b) la lucha territorial del pueblo que 
concentra en un mismo espacio -cantón, caserío, 
municipio o barrio- las luchas por la sobreviven­
cia, el bienestar de la población y las modalidades 
del autogobiemo; (c) a partir de los intereses de 
las mas diversas capas y sectores del pueblo se 
produce un espacio de coincidencia y consensos, 
el cual se expresa como intereses compartidos por 
la mayoría de la comunidad y de los ciudadanos; 
(d) los diversos esfuerzos intelectuales y prácticos, 
que surgen de los partidos y de las fuef7.8S so­
ciales de la oposición. Esos esfuerzos tratan de 
proporcionar a sus partidos u organizaciones pla­
taformas y programas de lucha (electoral, organi-
7.&livas, etc.) para influir o disputar el poder al 
partido gobernante o enfrentar el programa eco­
nómico del gobierno; (e) los nuevos movimientos 
sociales han hecho aportes tales como el movi­
miento ecologista, las mujeres, los jóvenes, los 
cristianos y los académicos, tanto del país como 
procedentes de otras partes del mundo. 

S.3. Concepción 1eneral del planteamiento 
estratégico 

S.3.1. Las premisas bésicas del proyecto alter­
nativo 

Se debe partir de dos premisas búicas para 
comprender cómo se ha abierto paso en la reali­
dad el proyecto alternativo y también para en­
tender su naturaleza, sus características y la nece­
sidad para impulsarlo firmemente. Por una parte, 
el bloque actual di! poder no es capaz di! resolver 
la crisis di! carácter histórico, y, por la otra, 
dicha crisis s6lo puedl! ser resuelta con wa modo 
di! articulaci6n econ6mica, polflica y social que 
logre la redistribuci6n di! la riqueza social y la 
participaci6n popular. 

En la raíz de la crisis y de la guerra se en­
cuentra el fracaso y la caducidad del capitalismo 
dependiente, basado en la apropiación oligárquica 
de la riqueza social, producida bajo un sistema de 
agroexportación e industrialización, orientado ha­
cia mercados externos. Ese sistema ha dejado a 
amplios sectores de la población en la miseria o 
en la autosubsistencia desarticulada. El capitalis­
mo salvadoreffo ha sido sostenido por un sistema 
político totalitario y dictatorial, sin ningún ejerci­
cio de concertaciones ni de construcción de con­
sensos. Puesto que en la raíz de la crisis se en­
cuentra el fracaso del sistema político económico, 
sería retroceder querer resolver la crisis en las 
mismas condiciones que la provocaron. La salida 
de la crisis solamente podrá darse sentando las 
bases para una nueva articulación para el desa­
rrollo del país. 

El problema central abordado por el proyecto 
alternativo se plantea de la siguiente manera: ¿qué 
estrategia de corto plazo puede contribuir a resol­
ver problemas de corto plazo y, además, apuntalar 
una estrategia de largo plazo? 

La búsqueda de un desarrollo económico, 
social y político distinto al tradicional debe hacer­
se concediendo una atención privilegiada a la rea­
lidad del país y a las transformaciones que ya han 
ocurrido. Ellas han modificado el panorama de las 
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Vamos a transformamos en una poderosa fuerza política 
con influencia decisiva en la vida nacional, 
con un liderazgo reconocido en la construcción de un nuevo país. 

clases, de los sectores y de las agrupaciones eco­
nómicas y sociales. Así, por ejemplo, hay que 
considerar el caso de los miles de migrantes en 
Estados Unidos, de los desplazados por la guerra, 
de los refugiados-retomados, de los trabajadores 
no asalariados o informales, etc. 

Un desarrollo todavía incipiente del proyecto 
alternativo se gestó a través de las concertaciones 
populares las cuales, naturalmente, respondían a 
las necesidades y a los desafíos planteados por la 
crisis y la guerra El desarrollo del proyecto alter­
nativo tendrá que proponerse la generalización de 
la concertación y la búsqueda del consenso como 
vía para su propia solidez y consistencia. Será ne­
cesario, por tanto, incorporar la experiencia de to­
dos los sectores y agrupaciones sociales, especial­
mente la de aquellos que, con ingenio, creatividad 
y entusiasmo, han descubierto formas inéditas de 
sobrevivencia productiva y de autogobiemo. 

La segunda premisa es que la superación per­
manente de la crisis será una consecuencia de la 
participación y experiencia de las grandes mayo­
rías del país, y de la capacidad que ellas logren 
para construir la hegemonía política y social. 

Los objetivos estratégicos del proyecto alterna­
tivo no están en función de modernizar las formas 
económicas y políticas del capitalismo salvadore­
fto, las cuales han fracasado. Más bien hay que 
transformar el país, a través de un proceso que 
modifique las relaciones políticas, económicas y 

sociales, abriendo el camino a una sociedad basa­
da en la libre asociación de productores, que erra­
dique la explotación y la opresión. 

5.3.2. El proyecto alternativo: una lucha per­
manente por la hegemonía política y so­
cial 

Desde el inicio de la transición, el proyecto al­
ternativo plantea una lucha inmediata por la hege­
monía Mientras avan:za la negociación y continúa 
la iniciativa estratégica-militar del FMLN, las po­
sibilidades de desarrollo del proyecto alternativo 
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se multiplican día a día. 

Sin embargo, el proyecto de desarrollo alter­
nativo no podría desenvolverse en ninguno de los 
siguientes escenarios: (a) en el caso de una derrota 
militar del FMLN o del abandono de la lucha ar­
mada antes que se lograran los acuerdos políticos 
básicos que garanticen una situación cualitativa­
mente superior en la vida del país; {b) si el FMLN 
se circunscribiera a sostener la iniciativa militar­
estratégica sin readecuar las modalidades de la 
guerra para articularlas a la ofensiva político-so­
cial, destinada a cambiar la correlación global de 
fuerzas. 

El proyecto alternativo gesta su posibilidad 
para desplegarse en el estado de desarrollo de la 
guerra popular. Así como el ejército popular ha 
sido el artífice principal para que se concretara la 
negociación que establecerá las bases para una de­
mocracia plena, así también propició el surgimien­
to del proyecto alternativo, que implica una lucha 
abierta por la hegemonía política y social. 

La lucha por la hegemonía comprende (a) for­
talecer las iniciativas y la capacidad propositiva 
de las organi:zaciones populares de la sociedad ci­
vil, particularmente de aquellas que impulsan la 
autogestión social y {b) construir democráticamen­
te el programa nacional del proyecto alternativo, 
integrando nacionalmente los esfuerzos sectoria­
les, territoriales y, en general, todas las formas de 
micro-organi:zación económica y social. El diseno 
nacional del plan es fundamental para transcender 
la micro-problemática de las unidades autogestio­
narias. 

La construcción de dicho programa debe tener 
presente las necesidades para articular (a) los pro­
cesos macros o globales, (regionales y nacionales) 
con los procesos micros (zonales, municipales y 
comunales); (b) el protagonismo del pueblo, ac­
tuando con flexibilidad y capacidad de adaptación 
y respuesta a los retos del presente y del futuro; 
(c) la planificación de las unidades autogestio­
narias, con competencia libre en el mercado; (d) el 
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desarrollo interno y hacia afuera; (e) la coexisten­
cia de las fonnas de propiedad social y privada; 
(t) la cultura como forma de expresión de la crea­
tividad del ser humano. 

En la práctica, el proyecto alternativo en cons­
trucción ha comenzado a disputar la hegemonía 
ideol6gica, poUtica, social y cultural al bloque 
dominante, que impulsa el proyecto modemizante, 
en los terrenos siguientes: (a) en la productividad 
de las unidades autogestionarias que demuestran 
eficiencia y crean nuevos vínculos de solidaridad, 
necesarios para la construcción futura de la na­
ción; (b) en el ejercicio electoral, por ahora dentro 
de un marco viciado que no tiene legitimidad ante 
el pueblo y que tampoco pennite una democracia 
participativa, con el cual se produzca la renova­
ción periódica de sus dirigentes, al mismo tiempo 
que se mantiene el derecho a la revocabilidad de 
la representación; (c) en el ejercicio de la demo­
cracia directa que supone la participación activa 
del pueblo en la dirección del proceso autoges­
tionario y el autogobiemo; (d) en la producción 
desde los ámbitos de la propiedad privada, social 
y estatal, con un contenido democrático popular; 

(e) en la vida cultural en su sentido más amplio, 
partiendo del rescate de la identidad nacional del 
pueblo; (t) en la capacidad autogestiva para resol­
ver los problemas sociales, sin excluir la exigencia 
del cumplimiento de las obligaciones que compe­
ten al Estado. 

La totalidad del proyecto alternativo se mani­
fiesta en la unidad de sus fines económicos, políti­
cos y sociales. De esta mañera, el proyecto alter­
nativo puede interactuar creativamente con el mo­
vimiento político global. El impulso y el desarro­
llo del proyecto alternativo generará iniciativas 
que modificarán, sin duda, las fonnas de ejercicio 
de la política tradicional. El proyecto alternativo 
se desenvuelve vinculando las necesidades inme­
diatas y mediatas de la población, y en el proceso 
de su desarrollo, sentará las bases de la república 
democrática. 

5.3.3. Las características del proyecto alterna­
tivo 

La única salida para la crisis de todas las es­
tructuras del país es un tipo de desarrollo diferente 
al tradicional, el cual ha demostrado su incapaci-
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dad para satisfacer las necesidades búicas econó­
micas y polfticas de las grandes mayorías de sal­
vadorellos. Las caracterfsticas del proyecto alter­
nativo son las siguientes. 

(a) Es wa proyecto viable en el actual período 
transicional y tendrá plena vigencia en el desa­
rrollo postbélico, pcrque abarca formas de organi­
zación que incluyen lo económico-social y lo po­
lítico, como un aporte desde la base, a la construc­
ción de la democracia real en nuestro país. Su 
punto de partida es la vida cotidiana y las luchas 
del pueblo por su sobrevivencia y por derrotar el 
terror institucionalizado por la dictadura militar, 
por lo que su vigencia y solidez se derivan de la 
asociación libre del pueblo de acuerdo a los prin­
cipios democráticos. 

(b) Está orientado hacia la resolución de todas 
las necesidades de la mayoría de la población, pa­
ra lo cual toma como fundamento la realidad na­
cional. Durante la crisis, las grandes mayorías na­
cionales del campo y de la ciudad han desarrolla­
do actividades para sobrevivir con base en el inge­
nio y la cooperación mutua. 

(c) Las sociedades y organizaciones del pro­
yecto alternativo gestarán, democrática y autóno­
mamente, sus propias estructuras y modalidades 
de funcionamiento. Esto no impide, sino que enri­
quece la construcción y renovación del programa 
nacional del proyecto alternativo. 

(d) Las organizaciones del proyecto alternativo 
se vincularán novedosamente con el movimiento 
político. El grado en el cual las organizaciones del 
proyecto alternativo se perciban interpretadas o re­
presentadas por un partido o un bloque de fuerzas 
políticas dependerá de la manera como éstas asu­
man la realidad creativa de estas fonnas de de­
mocracia y autogestión. 

(e) El proyecto es endógeno, lo cual implica 
prioritariamente satisfacer las necesidades de las 
mayorías y como consecuencia ampliar el merca­
do interno. El proyecto alternativo considera la 
acumulación como un medio para generar exce­
dentes que se vuelquen de inmediato en beneficio 
de la población que genera la riqueza. El proyecto 
alternativo deberá encontrar nuevas ideas y formas 
de vinculación con la dinámica de los mercados 
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externos, buscando concertar asociaciones venta­
josas para la ejecución de su programa. 

(t) Es un proyecto ecológictJ1Mnle sostenible, 
lo cual presupone la construcción, por primera vez 
en la historia de El Salvad<X', de una estrategia de 
conservación del medio ambiente, que optimice 
una relación equilibrada y racional entre desarro­
llo y naturaleza. 

(g) La seguridad alimentaria. El país debe ga­
rantizar la producción de recursos que aseguren la 
alimentación ~ica para sus habitantes. Dado que 
en situaciones internacionales de crisis, como la 
provocada por el conflicto del golfo Pérsico, los 
países del norte priorizan sus propias necesidades, 
el proyecto alternativo debe garantizar que la so­
brevivencia de la población no quede sujeta a la 
abundancia o escasez de granos y proteínas en los 
mercados internacionales. 

(h) La naturaleza del proyecto es democrática 
en lo político, en lo económico y en lo social, lo 
cual sienta las bases para una nueva relación de 
producción y de mercado que serán consustan­
ciales a la estructura productiva y política del país. 
Los relevos periódicos en el ejercicio del poder, 
propios del sistema democrático, no tendrían por 
qué afectar esas relaciones asumidas consensual y 
democráticamente desde las bases sociales. La 
desmilitarización del Estado y de la sociedad es 
factor indispensable para el desarrollo pleno del 
proyecto alternativo, porque garantiza la inexis­
tencia de poderes coercitivos que modifiquen por 
medio de la violencia, y no por el consenso, las 
diferentes formas de la organización autogestio­
naria, productiva y social. 

Para garantizar plenamente estos procesos, una 
nueva forma de Estado, la república democrática, 
deberá desempeflar un papel fundamental, abrien­
do espacios de participación al pueblo y evitando 
la reproducción de los mecanismos de coerción de 
la dictadura militar y de sobreexplotación del pa­
trón de desarrollo, basado en la agroexportación, 
los cuales atentan contra la viabilidad del proyecto 
alternativo y el bienestar material y espiritual de 
la población. 

(i) El proyecto es sustentable, es decir, pro­
motor de otros procesos de organización y educa-
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ción en orden a proporcionar la capacitación ad­
ministrativa. política, técnica. cultural y de todo 
nivel, asegmando la participación consciente de la 
población y la reproducción creativa y permanente 
del proceso. Los diversos agrupamientos del pro­
yecto alternativo deberán fortalecer el uso de re­
cursos no convencionales, como la solidaridad y 
la cooperación mutua, para lograr una capacidad 
cualificada en la ejecución de sus planes. 

(j) Diverso y plural. Diverso en tanto que 
comprenderá variadas formas de actividad, de or­
ganización y de participación concertada. Plural 
en cuanto que la participación está determinada 
por el consenso libre acerca de las necesidades y 
las formas de enfrentarlas; por ello mismo, en las 
agrupaciones del proyecto alternativo pueden con­
verger diferentes formas de pensamiento político e 
ideológico, unidas por la aceptación de las normas 
democráticas en lo político, económico y social. 

5.3.4. Proyecto y no modelo alternativo 

El proyecto alternativo no puede definirse co­
mo un modelo, porque se trata de una búsqueda 
permanente de soluciones propias. No se trata de 
copiar wa modelo de desarrollo, sino de construir 
sobre la marcha, con libertad e imaginación, pero 
con objetivos claros, una base de sustentación 
económica. social y política para la creación de 
una nación que pueda enfrentar exitosamente to­
dos los retos y desafíos del siglo XXI. 

La realidad salvadorefta permite potenciar y 
aprovechar una de sus tendencias dominantes: la 
creciente multiplicidad de iniciativas de sobrevi­
vencia del pueblo, las cuales no sólo coexisten 
con la llamada economía formal, sino que, prácti­
camente, han pasado a ser desde hace algunos 
aflos la fuente externa de divisas y la fuente inter­
na de ingresos más importante del país, y por lo 
tanto, el soporte estratégico de la economía nacio­
nal. El proyecto de desarrollo alternativo conside­
ra como un punto de partida la iniciativa de miles 
de salvadoreftos que se ingenian actividades pro­
ductivas para sobreponerse a las adversidades, de­
rivadas del proyecto de modernización capitalista 
y de las políticas gubernamentales que lo desarro­
llan. Son verdaderas actividades de sobrevivencia, 
pero que pueden y deben convertirse en puntales 

para un nuevo desarrollo, si se consigue la libre 
asociación de esos productores, a fin de fortalecer­
se y disputar el aprovechamiento de los recursos 
nacionales. 

5.3.S. El objetivo estratégico del proyecto al­
ternativo 

Proponemos como el objetivo estratégico ge­
neral del proyecto alternativo la construcción y el 
desarrollo, desde el pueblo, de una matriz auto­
gestionaria, que se convierta en el fundamento de 
la plena vigencia de la democracia política, econó­
mica y social. El proyecto alternativo es un ins­
trumento popular para la gestación de un nuevo 
desarrollo político, económico y social, impulsado 
y sostenido desde la base. 

Consustanciales a este objetivo estratégico son 
la conquista de la desmilitarización de la sociedad, 
la lucha por un funcionamiento económico que 
niegue la reconcentración monopólica de los re­
cursos de la nación, y una firme decisión para lo­
grar el derecho al pluralismo político e ideológico, 
la equitatividad económica y la justicia social. 

El ejercicio político en el proyecto alternativo 
sería una novedosa construcción de la democracia, 
desde la sociedad civil hacia el Estado, a diferen­
cia de los partidos y movimientos políticos tradi­
cionales, que buscan prioritariamente el acceso al 
poder del Estado, para ampliar o restringir desde 
ahí la democracia Ambos niveles de ejercicio de 
lo político deberán legitimarse en el futuro, al 
configurar una práctica institucionalizada de la de­
mocracia a través de dos vertientes que deben ar­
ticularse: la representativa y la participativa. 

Ni las agrupaciones del proyecto alternativo 
podrán desenteqderse del poder global, ni los par­
tidos o movimientos políticos podrán ignorar las 
modalidades de institucionalización del poder au­
togestionario, las c;uales principalmente tenderán a 
manifestarse como 'formas territorializadas de po­
der local, municipal y zonal. 

A nivel internacional, el desarrollo alternativo 
deberá lograr la plena participación del país en el 
contexto de los cambios económicos mundiales. 
El proyecto alternativo concibe que la integración 
económica centroamericana, la liberalización de 
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los mercados y la privati7.ación de los recursos no 
estratégicos que estén en manos del Esrado, deben 
beneficiar a los pequeflos y medianos productores 
y a los trabajadores, y no a los grandes empresa­
rios que han monopolizado el beneficiado del ca­
fé, la exportación de productos agrícolas tradicio­
nales, el crédito bancario, el gran comercio de im­
portación y las mejores tierras y recursos naturales 
del país. 

Mientras haya concentración económica en po­
cas manos, no se podrán sentar las bases para una 
paz du.radl!ra y toda oferta de estabilidad política 
y social carecerá de un sustento real. La tarea es­
tratégica inmediata es generar un proceso múlti­
ple de concertaciones económico sociales, para 
ganar un consenso político nacional suficiente­
mente amplio en apoyo del proyecto alternativo. 
Para ello se debe ampliar el debate interno y pro­
piciar la participación democrática de todas las 
agrupaciones políticas y sociales, para contribuir a 
la fonnulación estratégica que pennita despegar y 
mantener la continuidad y la coherencia del de­
sarrollo del proyecto alternativo. 

En el país, existen ya algunas condiciones que 
pennitirían impulsar un plan de desarrollo alterna­
tivo, porque existe un movimiento socio produc­
tivo amplio, gestado a la sombra de la crisis, que 
ha sobrevivido a pesar de las adversidades y que 
podría multiplicar rápidamente su capacidad de 
producción y de prolagonismo si se integrara en 
fonnas nuevas y democráticas de asociación. Esa 
realidad socio productiva es fundarnenlal para la 
reconstrucción del país y para el desarrollo alter­
nativo, aun en el contexto de las readecuaciones 
políticas y organi7.8tivas de todas las fuerzas polí­
ticas, incluyendo al FMLN. Hay que aprovechar 
la creatividad del pueblo para impulsar la recons­
trucción. 

6. Los espacios vitales de los dos proyectos an­
tagónicos 

6.1. Los espacios vitales del sistema histórica­
mente dominante 

El sistema económico, politico y social de la 
agroexportación, que ha entrado en una crisis irre­
versible y no tiene legitimidad, se estableció con 
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la explotación oligárquica del cultivo del café y 
con la protección que el Estado le concedió. Co­
mo resultado de dicha crisis, también se encuen­
tran cuestionadas su tenilOrialidad y sus espacios 
vitales. 

Al crearse una gran cantidad de unidades pro­
ductivas estratégicas vinculadas al café, éstas fue­
ron detenninando un entorno de relaciones econó­
micas y sociales las cuales, a su vez, confonnaron 
aparatos de coerción política y mililar para man­
tener contenida, o bien para reprimir violenta y 
brutalmente la explosividad popular. Territorial­
mente, todas estas relaciones capitalistas configu­
raron espacios vitales estraJlgicos para la burgue­
sía, la cual, ante el despojo progresivo que hicie­
ron de sus tierras y recursos a tos pequeflos pro­
piciarlos y ante la ausencia de un consenso social, 
debió ser sostenida militarmente. 

Con la concentración económica fue surgiendo 
y desarrollándose la concentración geográfica o 
territorial, tanto más significativa en un país pe­
queflo que, además, cuenta con un elevado creci­
miento demográfico. 

Las exigencias de este modelo de acumulación 
capitalisla detenninaron la organización de la pro­
ducción y de los procesos de intercambio y distri­
bución, preferentemente en los tenitorios con ma­
yores facilidades infraestructurales para asentarse 
y reproducirse, surgiendo progresivamente wnas 
de desarrollo, las cuales demandaron del Estado la 
satisfacción de nuevas y crecientes necesidades de 
los grupos económicamente dominantes. Una vez 
asentadas las zonas de desarrollo, se genezaron los 
efectos sociales de la concentración geográfica de­
tenninada por la concentración económica. 

En este contexto de ilegitimidad del paU6n oli­
gárquico de desarrollo -<iesequilibrado social, 
económica, politica y territorialmente- surgió la 
estrategia de desarrollo económico del sector 
industrial modernizante de la empresa privada 
(1948-1950), el cual giró alrededm de ID1 ¡:royecto 
con mayor visión esttatégica capitalista. Dicha 
estrategia consistió en la elecb'ificación del país, 
alrededor del aprovechamiento del río Lempa. La 
construcción de un sistema de presas y de sus res­
pectivos embalses para la generación de energía 
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eléctrica, para no depender del petróleo, sigue 
siendo el sostén básico del sistema eléctrico del 
país. Además, se modernizó el sistema vial exis­
tente (carreteras, calles urbanas, puentes); el siste­
ma de comunicaciones (telefónicas y telegráficas); 
el sistema de transporte (aéreo, terrestre y marí­
timo), y en general toda la infraestructura necesa­
ria para el desarrollo de su proyecto estratégico. 

Se produjeron cambios en el componente mi­
litar, expresados en las reestructuraciones y en las 
nuevas dislocaciones territoriales de las fuerzas 
represiva~ 

El desarrollo que se propició, manLUvo la con­
centración económica y geográfica y, con ellas, la 
profundización de la segregación social, la cual 
adquirió expresiones espaciales o territoriales en 
el campo y en las ciudades, aumentando la po­
breza en grandes capas de la población. 

Con el fracaso de la integración centroameri­
cana en 1969, el Estado intentó, en 1970, una 
política de transformación agraria para modernizar 
el mercado interno y contener la explosividad so­
cial, agravada por el retomo de miles de salvado­
renos expulsados de Honduras. Los intentos es­
tatales fueron abandonados definitivamente en 
1976, mientras el sector modemizante se concen­
traba en el desarrollo industrial-financiero y el 
turismo. 

El fracaso de la modernización del sector agra­
rio determinó el retraso capitalista en el norte del 
país y, con ello, el desequilibrio estructural, agra­
vando sus secuelas sociales y territoriales en todo 
el país. Históricamente, la implantación territorial 
de los intereses económicos del capital agroex~ 
portador y del capital industrial y financiero de­
terminaron la dislocación territorial y la estrategia 
que la Fuerza Armada siguió antes de la guerra. 

Al desplegarse la guerra popular en 1980, el 
aparato coercitivo del Estado estaba poco prepa­
rado para enfrentar al movimiento revolucionario 
en las zonas de poco desarrollo capitalista. Las 
funciones coercitivas y represivas habían obedeci-

do a otras condiciones políticas y a otros niveles 
de acumulación de fuerzas del movimiento revo­
lucionario y popular. Los escalones de fuerzas que 
se enfrentaban al pueblo pertenecían a los cuerpos 
represivos y a las bandas paramilitares, mientras 
que el ejército no tenía aun un papel principal en 
la contención y en la represión de la conflictividad 
social popular. En El Salvador de 1980, existían 
algunas áreas territoriales saturadas de unidades 
económicas estratégicas, que se habían convertido 
en espacios vitales del proyecto de la burguesía. 
Estos polos estaban rodeados por cinturones po­
blacionales, en su mayoría, saturados por inmi­
grantes de las áreas rurales menos desarrolladas, 
hacinados en las periferias. Otras áreas geográfi­
cas más amplias carecían de empresas, de bienes y 
servicios; tenían concentraciones poblacionales 
menores y padecían mayores niveles de miseria 

La expresión territorial de las insurrecciones 
locales durante 1980-1981 y la concentración de 
la Fuerza Armada en la defensa de las zonas vi­
tales del proyecto de la burguesía, localizadas 
principal aunque no exclusivamente en la zona 
central del país, determinaron en gran medida los 
primeros corredores de expansión de las zonas de 
control del FMLN. En los diez anos siguientes 
(1980-1990), la economía agroexportadora se cir­
cunscribió más aun a su territorialidad tradicional. 
En consecuencia, quedaron extensas zonas del 
país en permanente disputa entre el ejército guber­
namental y el ejército rev_olucionario. 

Las diversas ofensivas estratégicas de la Fuer­
za Armada sobre las zonas de influencia y control 
del FMLN fueron derrotadas una a una. La pérdi­
da de capacidad ofensiva del ejército guberna­
mental, expresada en la imposibilidad de articular 
diferentes eafuerzos militares en varias direccio­
nes, así como no poder mantener los esfuerzos por 
mucho tiempo ·sin correr el peligro de desestabi­
lizar su planlea\"iento a nivel nacional, fue deter­
minando un nivel diferente de su operatividad a 
nivel estratégico, el cual, aunado al incremento de 
la actividad guerrillera urbana y a la consiguiente 

Proponemos como el objetivo estratégico general del proyecto alternativo 
la construcción y el desarrollo, desde el pueblo, de una matriz autogestionaria ... 
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fijación defensiva de una buena parte de las fuer­
zas gubernamentales, permitieron al FMLN la de­
fensa, el desarrollo y la consolidación de impor­
tantes zonas vitales de la revolución. 

Cuando la guerra avanzó desde el norte hacia 
las franjas central y sur del país y especialmente 
hacia las ciudades, el FMLN tocó militarmente las 
áreas vitales prioritarias del proyecto moderni­
zante de la burguesía, con lo cual la disputa se ha 
vuelto m4s cerrada. La ofensiva de noviembre de 
1989 mostró, entre otras cosas, la envergadura de 
los recursos estratégicos que el régimen reservó 
para defender San Salvador, su espacio vital más 
importante. Debido a que aquí se encuentra locali-
7.ado el polo principal de las decisiones militares, 
políticas y económicas, cualquier modificación 
sustantiva o alteración del escenario político-so­
cial, se traduce aceleradamente en un cambio de la 
correlación de fuerzas con impacto nacional. Al 
cabo de una década de guerra, el FMLN logró pe­
netrar la retaguardia estratégica del poder militar y 
económico, ampliando y consolidando de una 
manera nueva sus propias zonas vitales. 

6.2. Los espacios vitales para la construcción 
del proyecto alternativo 

En la guerra popular, el papel del factor militar 
ha sido determinante para ampliar o consolidar la 
acumulación histórica y, denlrO de ella, la territo­
rialidad del proyecto popular. Conforme ha man­
tenido su avance, la guerra popular ha gestado 
espacios que escapan al control y a los planes gu­
bernamentales. Lo más importante es que estos es­
pacios vitales articulan la iniciativa político-mili­
tar y organizativa del FMLN con la iniciativa po­
pular independiente, la cual, en su lucha por so­
brevivir, ha creado sus propios espacios de pro­
ducción, reproducción y cooperación. 

Ambas iniciativas y desarrollos constituyen es­
pacios vitales del pueblo, en los cuales se crearon 
y consolidaron los gérmenes del proyecto alter­
nativo. Los espacios vitales del proyecto de desa­
nollo alternativo son geográficos, políticos, socia­
les. culturales, económicos, financieros y milita­
res. Son el punto de llegada de la acumulación 
histórica del pueblo y, a la vez, el punto de arran­
que para la nueva acumulación estratégica 
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La característica/undamental de estos espacios 
vitales reside en que han sido creados, defendidos, 
desarrollados y consolidados por la iniciativa y la 
lucha popular. Rigurosamente hablando, hay que 
decir que estos espacios vitales son producto de la 
lucha armiUJa revolucionaria y de la lucha de so­
brevivencia del pueblo. En el primer caso, se trata 
de los resultados de veinte aftos de confrontación 
con la Fuerza Armada. En el segundo caso, se 
trata de las consecuencias de la confrontación dis­
persa, multiforme y autónoma del pueblo, con los 
planes económicos, las formas de propiedad, la 
política, los espacios vitales y el proyecto de la 
burguesía. 

De esta manera, se explican fenómenos como 
las zonas guerrilleras y sus campamentos, los es­
pacios para las repoblaciones y los campamentos 
de refugiados, las "tomas" territoriales de los ven­
dedores ambulantes en el cenlrO de San Salvador 
y de otras importantes ciudades, las ocupaciones 
de los pobladores de los terrenos adyacentes a las 
vías férreas, los tugurios, las cooperativas, las mi­
croempresas de subsistencia, etc. 

La importancia estratégica de estos espacios 
vitales reside en que se están convirtiendo en las 
bases territoriales sobre las cuales ha comenzado a 
impulsarse el proyecto de desarrollo nacional al­
ternativo. Por tanto, su pérdida o debilitamiento 
significarían un desequilibrio vital en la confron­
tación político-militar y político-social durante el 
período de transición, que se reflejaría en la co­
rrelación de fuel'7.8S a nivel global, necesaria para 
alcanzar la república democrática. En tal concep­
to, los espacios vitales incorporan los territorios 
que se han abierto y mantenido debido a la guerra 
popular, las áreas económicas, políticas, sociales y 
culturales, donde existen expresiones populares 
importantes, como las siguientes: el movimiento 
popular tradicional, el nuevo movimiento popular 
territorial, las masivas iniciativas de sobrevivencia 
y autogobiemo popular, urbanas y nmiles, los mo­
vimientos comunales que se aprovechan de la cer­
canía de la presencia del FMLN para desarrollar 
libremente sus iniciativas, el trabajo político, or­
ganiz.ativo y social de las fuel'7.8S politicas y so­
ciales democráticas; los artistas, cuyo trabajo ex­
presa uno de los ideales más altos del ser humano 
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del futuro: la realización individual y la oportu­
nidad de que su obra contribuya a la realización 
de otros individuos; el movimiento cristiano que 
ha sido perseguido por reivindicar la dignidad éti­
ca del ser humano y una · opción preferencial por 
los pobres, los nuevos y vigorosos movimientos, 
como los ecologistas, el movimiento feminista que 
recoge las tradiciones de lucha de la mujer salva­
dorena por su igualdad y se opone a la opresión 
del hombre sobre ella. 

Estas zonas vitales deben ser complementadas 
con la que han constituido los salvadorenos resi­
dentes en el exterior. El conocimiento técnico, la 
cualificación que han adquirido miles de salvado­
renos radicados en el exterior, debe ser incorpora­
da al esfuerzo de construcción del proyecto de 
desarrollo alternativo. El proyecto alternativo debe 
convertirse en una oportunidad para que los com­
patriotas que han emigrado mantengan estrechos 
vínculos con el país. Para los planificadores gu­
bernamentales, estas miles de personas únicamen­
te representan un canal de divisas que compensa 
los enormes montos de capital que los grandes 

empresarios mantienen fuera del país desde 1979. 

En cambio, el proyecto alternativo podrá ofre­
cerles la oportunidad para participar en la cons­
trucción de un nuevo país, del cual nadie tenga 
que emigrar por falta de trabajo y de comida. En 
todos los espacios vitales populares -urbanos, 
suburbanos, rurales, y del exterior- debe expre­
sarse una nueva calidad organizativa y de vida pa­
ra el pueblo. 

6.3. Las formas para institucionalizar la acu­
mulación estratégica de las zonas vitales 
del proyecto alternativo 

La acumulación estratégica de las zonas vitales 
del proyecto alternativo debe ser institucionaliza­
da. La acumulación que ya existe en las zonas vi­
tales populares se puede convertir en agrupaciones 
territoriales de autogestión con el propósito de re­
solver los problemas locales, teniendo presente los 
factores principales, necesarios para la reconstruc­
ción económica del país. 

El punto de partida de la institucionalización 
de las zonas vitales es la creación de agrupaciones 
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autogestionarias por territorio, organWldas en tor­
no a planes productivos, cuyas metas inmedialas 
es la satisfacción de las necesidades básicas po­
pulares. La construcción y consolidación de la or­
ganización autogestionaria debe ser, por lo tanto, 
el punto de partida del proceso de instimcionali­
zación de las zonas vitales del proyecto alterna­
tivo. Estas agrupaciones autogestionarias pueden 
adoptar fonhas organizativas variadas (asociati­
vas, comunales, o cooperativas), pero siempre for­
jadas sobre una capacidad productiva establecida 
por la libre asociación. 

Una de las prioridades es la satisfacción de las 
necesidades básicas de la población organizada, 
dentro de las cuales la alimentación ocupa el pri­
mer lugar. En general, se debe trabajar para lograr 
que la producción de los bienes garantice la ali­
mentación. Las agrupaciones autogestionarias que 
por su ubicación, o por la actividad que desarro­
llan, no mvieran esa capacidad productiva, po­
drían garantizarse su seguridad alimentaria a tra­
vés de formas asociativas y cooperativas con otras 
agrupaciones del mismo tipo. Asimismo, las agru­
paciones autogestionarias también podrán empren­
der actividades concertadas con otros grupos so­
ciales, nacionales o internacionales, establecer 
pactos para la reactivación de empresas agrícolas, 
industriales, comerciales y de servicios. 

Estos planes se podrían emprender siempre 
que se garantice plenameflle que los productores 
directos participarán de la riqueza generada por 
el trabajo desa"ollado y estarán en plena liber­
tad para decidir c6mo deben invertirse los exce­
dentes. Debido a la concentración monopólica que 
todavía persiste, las agrupaciones autogestionarias 
deberán exigir que el Estado garantice un acceso 
igualitario a los recursos y servicios necesarios 
para la producción y para la distribución y el in­
tercambio, ya que una de las principales dificulta­
des es la del acceso al sistema financiero. En este 
caso, las agrupaciones autogestionarias deberán 
mantener una lucha permanente para tener acceso 
a los recursos financieros, en la cual debe inscri­
birse la construcción de un sistema financiero 
realmente alternativo. 

La clave de la institucionalizaci6n del trabajo 
acumulado y de toda la nueva acumulación que se 
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vaya construyendo radica en la legitimación de las 
agrupaciones autogestionarias. Ello quiere decir 
una verdadera representatividod, conseguida por 
la libre asociación, la cual tendría que ser reco­
nocida por el Estado y la sociedad civil. La ins­
titucionalización sería consolidada con la multipli­
cación de las agrupaciones autogestionarias, aso­
ciadas entre sí, de acuerdo al proyecto de desarro­
llo alternativo y al plan nacional. 

La instibleionalización del proyecto alternativo 
será el instrumento nacional que, desde la práctica 
territorial en la defensa de sus espacios vitales, de­
be ganar la capacidad para bloquear el proceso de 
modernización. Por eso es de suma importancia 
que las agrupaciones autogestionarias consoliden 
su institucionalización territorial y disputen dia­
riamente los espacios económicos al plan de "rea­
juste estructural" del gobierno de ARENA. 

El ejército popular ha logrado dar proyección 
nacional al poder popular directamente en muchos 
espacios vitales; en otros, en forma indirecta, co­
mo parte de la correlación general. Pero dicha 
acumulación se estancaría si las mayorías nacio­
nales no contaran con los mecanismos para dis­
putar el terreno a la modernización. El país debe 
asegurar que la plena vigencia de la democracia 
no sea puesta en peligro por la voracidad de los 
grandes capitalistas. Estos tratan ahora de apro­
vechar los resultados electorales para consolidar el 
control gubernamental, legislativo y municipal de 
ARENA, para que la privatización se convierta en 
un mecanismo retomo a la concentración econó­
mica, política y territorial. De esta forma, el pro­
ceso de institucionalización de las agrupaciones 
autogestionarias se convierte en un paso importan­
te para evitar la consolidación del proyecto de 
ARENA. 

Cada agrupación autogestionaria debe conver­
tirse en una demostración local de la capacidad 
del pueblo. Debe ser un instrumento popular de­
mocrático y anti-oligárquico y debe convertirse en 
un poder popular productivo. Las agrupaciones 
autogestionarias institucionalizadas serán uno de 
los factores decisivos para asegurar una correla­
ción general de fuerzas nacionales a favor de la 
plena vigencia de la democracia polftica y econó­
mica. La institucionalización de los espacios vi-
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tales del pueblo es una necesidad para la consoli­
dación del proceso sostenido de construcción de 
un desarrollo nacional nuevo, que sacaría al país 
en forma definitiva de la profunda crisis en la cual 
se encuentra. 

Los espacios vitales del proyecto alternativo 
deben convertirse en verdaderos centros populares 
institucionalizados. No se trata de repetir la idea 
de "zonas rojas liberadas", sino de crear centros 
de promoci6n y de demostraci6n del desarrollo 
del proyecto alternativo, el cual se puede traducir 
en la construcci6n de la base material autodepen­
diente con la participaci6n activa y democrática 
del pueblo. 

Para que el proyecto alternativo pueda adquirir 
una nueva dinámica, desde ahora es importante 
debatirlo a fondo, enriquecerlo y concertar un 
consenso que lo respalde. No nos cabe la menor 
duda que las fuerzas conservadoras y antipopu­
lares lo atacarán, porque no quieren reconocer que 
el pueblo y sus organizaciones, sobre la base de la 
acumulación histórica de la lucha por la sobrevi­
vencia y la guerra popular, están construyendo un 
nuevo país. 

El proyecto alternativo es una propuesta que 
parte de la realidad nacional y que no se presenta 
como una verdad definitiva. La única verdad de­
finitiva es que la construcción de un nuevo país 
solamente podrá conseguirse con un esfuerzo con­
certado, en el cual deberán tener un lugar princi­
pal las mayoóas nacionales, históricamente mar­
ginadas de la riqueza y del progreso por la bur­
guesía agroexportadora. 

Los trabajadores del campo y de la ciudad, los 
maestros y los estudiantes, los pobladores, los 
cooperativistas, los pequenos y medianos produc­
tores, constituyen factores nacionales, cuya parti­
cipaci6n concertada en un proyecto de desarrollo 
alternalivo al actual es indispensable. Por su na­
turaleUt de mayoría nacional y por haber sido y 
continuar siendo el soporte econ6mico del país, 
garantizan la estabilidad económica, política y so­
cial que se requiere para lograr un vasto esfuerzo 

productivo que redunde en el bienestar de toda la 
población. 

6.4. La participación actual del FMLN en la 
construcción del proyecto nacional de de­
sarrollo alternativo 

El FMLN, es una fuerza política con raíces 
nacionales y con una incidencia innegable en el 
proceso, que ha permitido mantener abierta la po­
sibilidad histórica para las transformaciones es­
tructurales que saquen al país de la grave crisis 
actual. Además, tiene presencia e influencia en los 
sectores organizados y no organizados de la socie­
dad civil. Por eso mismo, ha dedicado una parte 
de sus esfuerzos a estudiar y sistematizar el proce­
so de desarrollo alternativo existente. 

El FMLN tienen ideas que proponer y discutir, 
como una contribución concreta al país y al pro­
yecto alternativo. Estamos trabajando para ampliar 
nuestra influencia y nuestro liderazgo nacional en 
el desarrollo territorial de esta iniciativa estraté­
gica, en el debate de sus ideas, en la demostración 
de la práctica autogestionaria concreta y en la pro­
moción democrática de nuestros dirigentes. Los 
revolucionarios del FMLN participamos en este 
grandioso esfuerzo, trabajando con las distinLas 
agrupaciones políticas y sociales en la construc­
ción de las plataformas y en la búsqueda de las 
concertaciones y de los consensos que hagan fac­
tibles las diferentes alternativas de solución a los 
problemas políticos y de sobrevivencia de la po­
blación. 

El hecho de que no se hayan alcanzado acuer­
dos para arribar al cese del fuego no nos permite 
todavía poner todos nuestros recursos y esfuerzos 
en función del proyecto alternativo. Si dichos 
acuerdos se aÍcanzaran, nuestra inserción y nues­
tro papel dentro de la sociedad civil serán cualita­
tivamente difereptes y podremos exponer directa, 
pública y abiertatnente nuestras posiciones para 
contribuir a dinamizar las concertaciones sociales 
que sean la base del gran consenso político nacio­
nal que inicie la etapa de la república democrá­
tica. 
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